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forma, que darán á disposición de los obispos, los quales sa­
brán sugetarlos, y aprovecharlos: pero esto pide mucho tiempo. 
Entre tanto vivan en sus conventos, cxortese, y aun mándese 
por los prelados, abráseles la puerta, ofrézcaseles benigna aco­
gida : entablen su vida religiosa, sugétense á la debida obedien­
cia , cuiden norabuena de sus conventos, habiliten sus Iglesias, 
exerciten sus ministerios como antes, ó mejor si pueden. Los 
que hagan esto, merecen alabanza, los pueblos tienen mucha sa­
tisfacción en ello. ¿Como estorbar que usen de sus Iglesias, las 
reparen y purifiquen? ¡mirar con indiferencia el culto divino y 
ornato de los templos!, Que no se les permita pedir hmosna pa­
ra reparar conventos ni Iglesias! ¿Qué hicieron los Israelitas^ 
quando á la vuelta de la cautividad hallaron su templo pro­
fanado ? todos á porfía se aplicaron á purificarlo de las inmun­
dicias gentílicas, hasta arrancar las piedras contaminadas, y e-
dificaron otro tan suntuoso como el antiguo. Estamos en el mis­
mo caso: los franceses han profanado nuestros templos, los han. 
convertido en caballerizas, y otros usos inmundos, algunos han 
derrivado enteranrente, ¿y no procuraremos purificarlos, lim--
piarlos, repararlos lo que se pueda ? Se concluirá. 

Jfadrid jg de noviembre^, 

Copiorde la capitulación de Pamplona cometida á su guarniciónpoc 
el general D. Carlos de Escaria (fc. 

E L general de brigada Casan , barón del Imperio , oficial de 1» 
legión deHonior, gober.iador de la plaza y ciudadela de Pamplona 
por S . M . 1. y R . Napoleón, y el mariscal de campo de los exérci­
tos nacionales de España D. Carlos de España , caballero de la o r ­
den militar deS; Euls y dé'la de S . Juan de Jerusalén, cemandan-
te general dfe \<ié tropas que forman el bloqueo de la plaza y ciu­
dadela, han nombrado para discutir y determinar los artículos de 
la capitulación, á; cuyos, térmiíaos la misma plaza y ciudadela serán. 


